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Liderazgo educativo, violencia 
escolar Y sociedad 
por Dante Castillo* y Mario Torres** 

1 primer desafío para abordar la 
violencia escolar consiste en ha- 
¿cer un reconocimiento concep- 
tual que consiste en analizar cómo 

las instituciones educativas reflejan las des- 
igualdades, tensiones y transformaciones 
dela sociedad en las que están inmersas. Es 
necesario analizar cómo las escuelas, liceos 
y las universidades de nuestro país, lejos de 
ser unos entes neutrales, se constituyen en 

unespacio dondese expresan los sistemas de 
valores, prácticas culturales y desigualdades 
sociales existentes. Dicho de otra forma, las 
problemáticas de las escuelas son las expre- 
siones concretas de los conflictos y rasgos de 
sus sociedades de referencia. 

Luego de lo anterior, también es relevante 
reconocer el potencial que también tienen las 
instituciones escolares y sus actores, para mi- 
tigarlas inequidades e influir en los cambios 
culturales e identitarios de sussociedades. 

No obstante, para que lo microsocial y 
lo macrosocial se sincronicen para realizar 
cambios culturales es imperativo contar con 

liderazgos pertinentes. El liderazgo escolar 
se define como la capacidad de los líderes 
educativos (como equipos directivos, do- 
centes y apoderados), para guiar y motivar 
a una comunidad educativa hacia el logro 
de objetivos comunes, promoviendo el cre- 
cimiento académico, social y emocional de 
los estudiantes. Lo anterior implica latoma 
de decisiones estratégicas que beneficien el 
desarrollo del entorno escolar, la creación de 
un clima positivo, la colaboración entre los 
miembros de la comunidad y la mejora con- 
tinua de la enseñanza y el aprendizaje. 

Para enfrentar la violencia que se observa 
enel sistema educativo, las y los líderesesco- 
lares no solo se deben conformar con admi- 
nistrarlos recursos y organizar actividades, 
sino que también deben inspirar y movilizar 
aotros hacia una visión compartida. Además 
deben fomentar la innovación, gestionar 
conflictos de forma constructiva y mantener 
una comunicación efectiva. Su trabajo se ba- 
sa en principios éticos y en un compromiso 
con el desempeño educativo, la equidad y la 
inclusión. Un liderazgo escolar efectivo con- 
tribuye a crear un ambiente en el que todas y 
todos los estudiantes tengan la oportunidad 
dealcanzarsu máximo potencial. 

Para erradicar la violencia en las escuelas 
se debe contar con un liderazgo adecuado 
junto con la claridad para saber que lo que 
ocurre en las interacciones cotidianas de los 
actores escolares se vincula directamente 
con lo que ocurre en su sociedad. 

La violencia que a la fecha observamos 
en nuestros establecimientos educativos se 
expresan como actos de agresión física, ver- 
bal, psicológicao simbólica, que ocurreenel 
contexto educativo y afecta al estudiantado, 
docentes, personal administrativo y atodos 
los miembros de la comunidad escolar. Es- 
ta violencia puede manifestarse de diversas 
formas, como el acoso escolar (bullying), el 
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ciberacoso, las peleas físicas, las amenazas, 
el hostigamiento, la exclusión social, la inti- 
midación y el abuso de poder. 

De igual forma, la violencia escolar de 
connotación nacional quese observaen cen- 
tros educativos nacionales, también tiene un 

impacto negativo en el ambiente de apren- 
dizaje, generando un clima de inseguridad y 
afectando el bienestar emocional y psicoló- 
gico de las víctimas. Además, obstaculiza el 
rendimiento académico, el desarrollo social 
ylaconvivencia pacífica dentro de laescuela. 

Combatir la violencia escolar implica la 
implementación de políticas de prevención 
y de intervención temprana, programas de 
educación emocional, la promoción de la 
empatía, laresolución pacífica de conflictos 
y la participación activa de toda la comuni- 
dad educativa, incluyendo familias, docen- 
tes y estudiantes. 
Perotampoco hay que minimizarel hecho 

que la expresión violenta de opiniones polí- 
ticas entre estudiantes puede explicarse por 
varios factores complejos y contextuales, que 
amenudo interactúan entresí. En primer lu- 
gar, en sociedades donde las desigualdades 
económicas y sociales son marcadas, como 
en el caso chileno, los jóvenes suelen perci- 
bir que sus oportunidades y derechos están 
limitados. Esta frustración puede llevarlos 

aadoptar formas de protesta más intensas o 
incluso violentas, al sentirse excluidos o ig- 
norados por el sistema político. También, 
cuando el estudiantado no encuentra vías 
efectivas y pacíficas para expresar sus Opi- 
niones (como espacios de diálogo en las es- 
cuelas o plataformas de participación ju- 
venil), pueden recurrir a métodos más ex- 
tremos para ser escuchados. La carencia de 
canales formales de comunicación entre es- 
tudiantes y autoridades puede hacer que la 
violencia se perciba como una vía legítima o 
necesaria para expresarsus demandas. 

En este mismo sentido, algunos contex- 

tos, la historia y la cultura política han legiti- 
mado las protestas violentas como una for- 
ma de resistencia ante la injusticia. La per- 
cepción de que los cambios solo se logran a 
través de acciones contundentes puede in- 
fluir en la forma en que el estudiantado chi- 
leno elige manifestarse. De igual manera, 
ya sea de izquierda, derecha o de cualquier 
representación política o social, cuando 
se aprecia que las figuras públicas o movi- 
mientos sociales que recurren a la violencia 
como forma de protesta, pueden influir en 
el estudiantado. Al ver que ciertas figuras 
o colectivos logran visibilidad mediante la 
violencia, convirtiéndose en ejemplo para 
dar peso asus propios reclamos. 

En este mismo registro, a veces, las y los 

estudiantes se sienten menos expuestos a 
sanciones o consecuencias graves, lo que 
puede facilitar la adopción de acciones vio- 
lentas. En situaciones donde la autoridad es- 
colar o estatal es débil o permisiva, la violen- 
cia puede parecer una opción «segura» para 
muchos. Lo anterior también se acoplaal he- 
choquelaadolescencia y lajuventud son eta- 
pasenlasque la identidad y lasemocioneses- 
tánen proceso de formación y desarrollo. Las 
emociones intensas y la influencia de pares 
pueden llevara decisiones impulsivas, en las 
quela violencia es una expresión rápida de la 
frustración o la inconformidad política. Por 
lo tanto, en entornos educativos donde no se 
enseñan habilidades para la resolución pací- 
ficade conflictos, los estudiantes pueden ca- 
recer de herramientas para canalizar sus di- 
ferencias de manera pacífica. La violencia, 
entonces, se convierte en un recurso para 
gestionar conflictos en ausencia de alterna- 
tivas más constructivas. 

Enel actual escenario chileno, para abor- 
daresta problemática, es crucial que lasins- 
tituciones educativas, las familias y las au- 
toridades comunales y nacionales, ofrezcan 
al estudiantado espacios de diálogo, educa- 
ción en ciudadanía y participación efectiva, 
promoviendo la idea de que existen medios 
pacíficos y efectivos para expresar y defen- 
dersus puntos de vista. 

No obstante, para que lo anterior pueda 
ocurrir, es necesario contar con un lideraz- 
goescolar que trascienda los límites del au- 
la de clases y del aprendizaje cognitivo del 
currículum, en el que lo enclaustró el dis- 
curso dominante que ha promovido hasta 
la fecha, la burocracia y la intelectualidad 
criolla. Por el contrario, actualmente reque- 
rimos de líderes educativos con instrucción 
para identificar que varios factores que se 
asocian a la violencia escolar son expresio- 
nesoreflejos de nuestraidentidad nacional, 
de nuestras prácticas sociales. Lo que deben 
saber estos liderazgos educativos, es que 
nuestra sociedad está con problemas para 
asegurar la cohesión social. Por lo mismo, 
nuestras escuelas, liceos y universidades 
deberían transformarse para atender mejor 
las diferencias individuales y contextuales, 
adaptándose más a las necesidades de una 
sociedad plural y diversa, En este sentido, 
el modelo de liderazgo educativo tradicio- 
nal, basado en la homogeneización y el ren- 
dimiento medible, no puede cumplir con su 
promesa de equidad. 

Hoy debemos reflexionar sobre cómo 
la sociedad y el liderazgo educativo puede 
contribuir a reformar las prácticas escola- 
res para que realmente fomenten una justi- 
ciasocial, entendiendo que la educación no 
es solo un proceso de transmisión de cono- 
cimientos, sino un proyecto de inclusión y 
desarrollo integral. 
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